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Pablo Cerezal. Madrid 
A vista de pájaro, el empleo si-
gue creciendo con fuerza. El 
mercado laboral sumó 
877.900 puestos de trabajo en 
el último año, hasta alcanzar 
los 20.084.700 empleos en el 
primer trimestre del año, de 
acuerdo con los datos de la 
Encuesta de Población Acti-
va, publicados ayer por el Ins-
tituto Nacional de Estadística 
(INE). Sin embargo, la activi-
dad ya empieza a acusar sín-
tomas de debilidad en gran 
medida debidos a la inflación 
que quedan enmascarados 
por el levantamiento de las 
restricciones sanitarias. En 
concreto, el mercado laboral 
perdió 100.200 trabajadores 
entre enero y marzo y distin-
tas ramas de la actividad in-
dustrial, así como la construc-
ción y el comercio minorista, 
ya sufren un descenso intera-
nual por la subida de precios y 
la escasez de materias primas 
y determinados componentes 
cruciales para la actividad. 

Aunque los datos anuales 
parecen seguir al alza, las ci-
fras entre enero y marzo ya 
arrojan señales de deterioro. 
Por ejemplo, el numero de 
ocupados se redujo en 
100.200 personas en los tres 
primeros meses del año. Es 
cierto que este descenso es 
habitual en el arranque del 
año, debido al carácter enor-
memente estacional de la eco-
nomía española, pero tam-
bién que en este caso se ve 
agravado por la ralentización 
económica, ya que el descen-
so es un 14% mayor que en la 
media de los años anteriores 
al coronavirus. Además, el 
número de parados también 
se ha incrementado en 70.900 
personas entre enero y mar-
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La inflación ya castiga el empleo  
en la industria, construcción y comercio
ENCUESTA DE POBLACIÓN ACTIVA/ En el primer trimestre del año se han perdido 100.200 puestos de trabajo, mientras que el paro 
se incrementa en 70.900 personas. Con ello, la tasa de desempleo vive su primer aumento desde el año 2020, hasta el 13,6%.

Aunque la variante Ómicron no fuera tan letal como las 
anteriores formas del coronavirus, sí que ha sido la más 
contagiosa, como pone de manifiesto la enorme cantidad de 
jornadas laborales perdidas por bajas por enfermedad. En el 
primer trimestre del año hubo 980.200 ocupados que no 
trabajaron en la semana anterior a la encuesta, lo que supone 
que uno de cada veinte ocupados se encontraron de baja al 
mismo tiempo. Esto se traduce en la pérdida de 63,7 millones de 
jornadas, el récord histórico y casi el doble de lo habitual en los 
años previos al estallido de la pandemia. 

Récord histórico: 63,7 millones de 
jornadas perdidas por enfermedad

Algo bastante peor que el desempleo de una persona es el 
desempleo de toda una familia, una situación que azota a más 
de un millón de hogares y que se intensifica en 2022. El número 
de hogares con todos sus miembros activos en paro se 
incrementó en 29.000 familias entre enero y marzo, hasta 
sumar 1.052.900 hogares. En sentido contrario, el número de 
hogares en los que todos sus miembros activos están ocupados 
disminuye en 22.300 familias y se sitúa en 1.049.700. Con todo, 
hay que tener en cuenta que ambas variantes han evolucionado 
de forma favorable a lo largo del último año.

Más de un millón de hogares  
con todos sus miembros en paro

La última década había sido un periodo de escasa conflictividad 
social, pero eso se ha acabado con la subida de precios de los 
últimos meses y la dificultad de muchas empresas para ligar 
sus salarios a la inflación. En el primer trimestre del año se 
perdieron 94.900 semanas completas de trabajo (la estadística 
no mide jornadas sueltas), la mayor cifra desde el segundo 
trimestre de 2008. Así, en los tres primeros meses del año la 
conflictividad social igualó a la que se produjo en el conjunto de 
los tres años anteriores. Este dato, además, preludia las 
advertencias de UGT y CCOO de mayores tensiones laborales.

La pérdida de poder adquisitivo  
de los salarios reaviva las huelgas

zo, casi el triple de la media 
que en los años anteriores, 
hasta los 3.174.700 desem-
pleados, en lo que supone el 
primer aumento del paro tras 
el inicio de la crisis del coro-
navirus. Como resultado, la 
tasa de paro se eleva 3 déci-
mas, hasta el 13,6% de la po-
blación activa. 

Frenazo industrial 
Sin embargo, si hay un ele-
mento en el que se nota el fre-
no del mercado laboral es en 
las actividades que se están 
viendo más afectadas por la 
subida de los costes de pro-
ducción y la falta de insumos, 
donde la contratación se ha 
frenado sustancialmente o 
donde, incluso, se llegan a 

producir descensos respecto 
a las cifras de 2021. Quizá el 
caso más paradigmático de 
esta situación, además de uno 
de los más perjudiciales debi-
do a su efecto arrastre sobre 
otros elementos de la cadena 
de valor, es el caso de la indus-
tria automotriz, golpeada por 
la falta de chips y la subida de 
los precios de la energía. Este 
sector ha sufrido un descenso 
de la ocupación del 11,3% en el 
último año, con la pérdida de 
28.200 puestos de trabajo. 
Hay que señalar que, aunque 
los problemas para este sector 
comenzaron hace varios me-
ses, muchas empresas han 
aguantado el empleo a base 
de ERTE y paros técnicos, re-
trasando los ajustes de planti-

lla. Ese decalaje podría apun-
tar también a mayores dete-
rioros en el futuro. 

Pero el automóvil no se tra-
ta de la única rama industrial 
en negativo, ya que también 
se encuentran en esta situa-
ción el refino de petróleo (con 
un descenso del 37,8%), la fa-
bricación de muebles (13,7%), 
la industria textil (10,8%), el 
tabaco (9,1%) o  el caucho y los 
plásticos (3,9%) y la alimenta-
ción (0,5%). Hay que señalar 
que el mercado laboral ya par-
tía de unas cifras mínimas tras 
el estallido de la pandemia, 
por lo que una caída del em-
pleo supone, en muchos ca-
sos, hundirse por muy por de-
bajo de las cifras de 2019. Y a 
estas industrias hay que su-

mar a las que, sin estar todavía 
en negativo, han sufrido un 
frenazo en la contratación en 
los últimos tres meses que au-
gura un posible retroceso en 
un futuro próximo, como es el 
caso de la fabricación de ma-
terial y equipo eléctrico, la 
maquinaria y equipo o las ar-
tes gráficas y grabados. 

Además, la construcción de 
edificios ha perdido 12.300 
trabajadores entre enero y 
marzo, en un trimestre que no 
suele ser malo para el sector, y 
acusa un notable deterioro in-
teranual. Esto se puede deber 
tanto al fuerte incremento de 
los costes de determinados 
materiales necesarios para la 
construcción, como es el caso 
del acero, el cemento o el alu-

minio, como a la escasez de 
determinados perfiles profe-
sionales. Y esto, a su vez, pue-
de arrastrar a la baja otras ac-
tividades muy dependientes 
de este sector, como es el caso 
de la construcción especiali-
zada (fontanería, carpintería, 
instalación eléctrica...) como 
ciertas industrias (siderurgia, 
cemento, muebles, electrodo-
mésticos...). Finalmente, el 
comercio minorista pierde 
85.000 trabajadores respecto 
al mismo periodo del año pa-
sado, lo que supone un retro-
ceso del 4,6%. Esta caída se 
puede achacar en cierta me-
dida a la inflación, al reducir la 
capacidad de compra de los 
españoles, pero también a la 
huelga de los transportistas.


